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El Cristo del Rescate y Nuestro Padre Jesús
acompañarán a la Fuensanta el 10 de marzo

La Virgen de la Furzo. (Pág. 5)

La Fuensanta recibe el cariño de su pueblo

Entre vivas y aplausos, la imagen de la Virgen de la Fuensanta recorrió el
jueves por la tarde las calles de Murcia en procesión de rogativa por el
final de la pandemia y de la guerra en Ucrania. A su encuentro salieron
el Cristo de la Salud, el Cristo del Rescate y Nuestro Padre Jesús Nazareno.
El obispo de Cartagena anunció que el 3 de mayo la Virgen regresará en
romería a su santuario. (Págs. 6 y 7)



El evangelista san Lucas, en su presentación teológica
de la Buena Noticia, que «ha sucedido entre nosotros»,
describe los acontecimientos de la vida pública de Jesús
en el camino, en el llano, donde se desarrolla la vida
ordinaria. Ha bajado a Jesús al camino, donde el ciego
de nacimiento le puede gritar «¡Hijo de David, ten piedad
de mí!»; la hemorroísa puede tocarle el borde del manto
o los diez leprosos le gritan para que les cure… Jesús
está cercano, es accesible. Pero mantiene, también, los
otros pocos relatos donde está en el monte: en el Tabor,
en el Gólgota… Estos momentos son especiales, de
diálogo con el Padre, en sosiego y paz. Tanto en la
crucifixión como en la Transfiguración existe un ambiente
especial de silencio, de oración, serenidad, y en ambos
se manifiesta la gloria de Dios.

Para sus discípulos, testigos de tantos acontecimientos
grandes, les estaba dando el Señor argumentos para
salir fortalecidos en la dramática aventura de la fe. Les
hubiera bastado el de la Transfiguración para que
tuvieran seguridad de que la Resurrección era algo más
que una bonita palabra. Es otra ocasión más para
confirmarles en la fe, comenzando por el núcleo de los
Apóstoles. En la Transfiguración les está adelantando
que nuestra misma condición humilde la puede

transformar el Señor, según el modelo
de su condición gloriosa, y ¡se admiran!

Con estos tres discípulos (Pedro,
Santiago y Juan) vamos todos a la cima

del monte, hemos sido invitados
por el mismo Jesucristo
para ver cosas mayores, no
solo el aspecto de su

rostro, iluminado o la
b l a n c u r a  d e  l a s

vestiduras, cosa que les
espabiló, hasta que

no pudieron más y
gritaba Pedro: ¡Qué

bien estamos aquí, que no pase nunca este momento!
Este es el drama de la fe, ¿qué tendría que hacer el Señor
para que respondiéramos en fidelidad? Nos da la
Eucaristía, su Cuerpo y su Sangre, su presencia real; si
tenemos el perdón de los pecados, el triunfo sobre la
muerte como regalo, decidme, ¿qué tendría que hacer
más? Si los Apóstoles nos han contado los hechos con
nitidez y nos aseguran que ellos han estado allí, que lo
han visto con sus ojos, ¿qué se necesitamos más? Quizás
pudiera valer una palabra: convertirnos, volver con
propiedad a la gracia, a la vida, una vida que, en
Jesucristo, como bien sabemos, ha de alcanzar su
máxima expresión de perfección y plenitud. Esta es la
llamada constante de los profetas al pueblo: «¡Si volvieras
Israel! ¡Si volvieras a mí! ¡Si quitaras tus monstruos
abominables y no huyeras de mí!» (cf. Jr 4,1).

Feliz segundo domingo de Cuaresma.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
II de Cuaresma:

Transfiguración

Este año, como nos pide el Papa, la limosna
cuaresmal será para las víctimas de la guerra
en UCRANIA. A través de Cáritas, en la Diócesis
ayudaremos a nuestros hermanos. Si quieres
ayudar, puedes hacerlo.



Queridos hermanos y hermanas:

En Ucrania corren ríos de sangre y de lágrimas. No se
trata solo de una operación militar, sino de guerra, que
siembra muerte, destrucción y miseria. El número de
víctimas aumenta, al igual que las personas que huyen,
especialmente las madres y los niños. En ese país
atormentado crece dramáticamente a cada hora la
necesidad de ayuda humanitaria.

Hago un llamamiento apremiante para que se aseguren
realmente los corredores humanitarios y se garantice y
facilite el acceso de la ayuda a las zonas asediadas, con
el fin de proporcionar un alivio vital a nuestros hermanos
y hermanas oprimidos por las bombas y el miedo.

Agradezco a todos los que acogen a los prófugos. Por
encima de todo, imploro que cesen los ataques armados,
para que prevalezcan las negociaciones —y prevalezca
el sentido común— y para que se vuelva a respetar el
derecho internacional.

Y también quiero dar las gracias a los periodistas que,
para garantizar la información, arriesgan sus propias
vidas. Gracias, hermanos y hermanas, por este servicio.
Un servicio que nos permite estar cerca del drama de esa
población y nos permite evaluar la crueldad de una
guerra. Gracias, hermanos y hermanas.

Recemos juntos por Ucrania: tenemos sus banderas
frente a nosotros. Recemos juntos, como hermanos, a
Nuestra Señora, Reina de Ucrania. Ave María...

La Santa Sede está dispuesta a todo, a ponerse al servicio
de esta paz. En estos días, dos cardenales han partido a
Ucrania, para servir a la gente, para ayudar. El Cardenal
Krajewski, Limosnero, para llevar ayuda a los necesitados,
y el Cardenal Czerny, Prefecto ad interim del Dicasterio
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral. La
presencia de los dos cardenales allí es la presencia no
solo del Papa, sino de todo el pueblo cristiano que quiere
acercarse y decir: «¡La guerra es una locura! ¡Deténganse,
por favor! ¡Miren qué crueldad!».

(...) Esta tarde, junto con los colaboradores de la Curia
Romana, comenzaremos los Ejercicios Espirituales.
Llevamos en nuestras oraciones todas las necesidades
de la Iglesia y de la familia humana. Y también ustedes,
por favor, oren por nosotros. Les deseo a todos un buen
domingo y un fecundo camino de Cuaresma.

Francisco: «Recemos juntos por Ucrania»

Esta semana el Papa Francisco está realizando ejercicios espirituales, por lo que
no se ha realizado Audiencia General. Recuperamos sus palabras del Ángelus
del pasado domingo, en relación a la guerra en Ucrania.

Ante los nuevos desafíos que presenta la
bioética, #OremosJuntos para que los cris­
tianos, mediante su oración y su acción social,
promuevan la defensa de la vida.
#IntencióndeOración



«Este es mi Hijo, el
Elegido, escuchadlo»

Evangelio según san Lucas (9, 28b-36)

Tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y,
mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de
resplandor. De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías,
que, apareciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que él iba a consumar
en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron
y vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se
alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí!.
Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No
sabía lo que decía. Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que
los cubrió con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una
voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». Después
de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos
días, no contaron a nadie nada de lo que habían visto.

EVANGELIO: Domingo II de Cuaresma

PRIMERA LECTURA

Génesis 15, 5-12. 17-18.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 26, 1.7-8a.8b.-9abc.13-14.

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 3, 17 - 4,1

EVANGELIO

Lucas 9, 28b-36

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

El Evangelio de la Transfiguración del Señor, que se proclama en el
II domingo de Cuaresma, narra ese momento en el que Cristo se
revela en toda su gloria ante algunos de sus Apóstoles. Antes del
momento de su pasión y habiéndola anunciado ya a los suyos, el
Señor sube al monte Tabor y muestra su perfección de la gloria del
cielo, de la gloria divina, y lo hace ante tres de sus Apóstoles: Pedro,
sobre quien Cristo edificará su Iglesia; Santiago, que será el respon­
sable de la comunidad de Jerusalén; y Juan, el discípulo amado.
Aquí se cumple esa profecía que hizo al grupo de los Doce cuando
dijo: «Os aseguro que algunos de los aquí presentes no morirán sin
haber visto llegar el reino de Dios en toda su potencia». Y junto a
Cristo aparecen Moisés y Elías, representando los dos componentes
principales del Antiguo Testamento: la ley y los profetas; y al igual
que ocurre en el momento del Bautismo, Jesucristo es aquí también
declarado como Hijo por la voz de Dios que viene de lo alto.

El Señor nos invita hoy a subir a este monte, a contemplar su gloria,
a reconocerlo como Señor de nuestra vida, a dejar que su rostro
brille sobre nosotros, para que así nos veamos iluminados, para
que podamos llevar esta luz recibida de Dios a tantas personas que
viven envueltas en las tinieblas de la tristeza y la desesperanza, que
son fruto del pecado y de la separación de Dios.

Que Dios nos conceda hoy experimentar de tal modo el gozo de
su presencia, que podamos dar testimonio de él con una vida
transfigurada por su amor y su misericordia.

Javier Mateos Mulero, párroco de Santa Bárbara de Archivel (Caravaca)



Cada 8 de marzo, la Orden Hospitalaria de San Juan
de Dios celebra la memoria de su fundador, una fiesta
que ha tenido que reducirse por la pandemia y que
va dirigida especialmente a residentes, voluntarios y
personal de la Fundación Jesús Abandonado (donde
residen los religiosos). A media mañana hubo choco­
late con churros y por la tarde tuvo lugar la celebración
de la Eucaristía en la parroquia de Nuestra Señora de
Loreto.

La Orden Hospitalaria de San Juan de Dios celebra
este año el 450 aniversario de su aprobación, aunque
se inició con anterioridad. San Juan de Dios (1495-
1550) era un hombre que buscaba su lugar en el
mundo, lo que le hizo viajar de un sitio a otro: salió
de Portugal de niño -donde nació-; estuvo en Castilla-
La Mancha; fue a la guerra; trabajó en la muralla de
Ceuta como albañil y se fue Gibraltar como librero,
pero tampoco era su sitio. Finalmente viajó a Granada,
donde se instaló y abrió una librería, allí trabajó hasta
que un día escuchó a Juan de Ávila predicar. Aquello
lo removió por dentro y se convirtió. Tras esto lo tra­
taron como loco y, por este motivo, estuvo ingresado
en el Hospital Real de Granada. Allí se dio cuenta de
lo mal que trataban a los enfermos, y sintió que la
llamada que le hacía Dios era a acoger a los enfermos
y necesitados; y así empezó su legado.

«Nuestro carisma es la hospitalidad, la acogida del
otro, de la persona que tiene necesidad. Acogemos
al que llega a nuestras casas, lo ponemos como centro
de nuestra vida y de nuestra atención. Tanto es así
que nosotros tenemos un cuarto voto que es el voto
de la hospitalidad, además de los otros tres que tienen
todos los religiosos». Con estas palabras define el
hermano Martín Cuenca, superior de la comunidad
de hermanos hospitalarios de San Juan de Dios en
Murcia, cuál es su misión en la Iglesia.

Hace unos 30 años que este carisma lo viven dentro
de la Fundación Jesús Abandonado, donde su labor
es «atender a las personas con necesidad y en
exclusión social», tanto en lo referente a ofrecer una
residencia -personas que van de paso, personas sin
hogar-, como personas que van al comedor cada día,
«incluso también hay programas de inserción social
para que los usuarios puedan retomar el proyecto de
vida que, por una causa o por otra, a lo largo del
tiempo han tenido que dejar, porque lo importante
es que las personas sean autónomas, responsables y

puedan gestionar su propia vida».

Hospitalarios en Murcia

A lo largo de los años, la Orden Hospitalaria de San
Juan de Dios ha estado presente en distintos lugares
de la ciudad de Murcia: en la iglesia de San Juan de
Dios, que fue un hospital; en San Esteban, donde había
un centro siquiátrico que lo llevaban ellos; y en el
hospital Reina Sofía, que se llamó anteriormente de
San Juan de Dios. «En Murcia la trayectoria ha sido de
muchos años, pero no solo en la capital también en
otros sitios como Caravaca, Lorca y Cartagena», señala
el hermano Cuenca.

La labor de estos hermanos, en cualquiera de las
misiones que les son encomendadas, aquí o fuera de
las fronteras de la Diócesis de Cartagena, está marcada
por una forma de vida centrada en los demás: «Lo más
importante hoy en la Iglesia y en la sociedad es la
acogida y la hospitalidad. Si no somos capaces de
tener esto como lo más importante a nivel social, con
todo lo que conlleva, no seremos capaces de vivir en
sociedad y de tener una vida en común, social. Si no
desarrollamos el sentido de la acogida y la hospita-
lidad, puede ser que mucha gente sufra exclusión
social. Por ejemplo, los refugiados no serían atendidos.
Y eso es esencial. Transmitir eso hoy día en nuestra
sociedad es esencial. Si esto no existe, nos encon­
traremos guerra, gente que se queda en la calle. En
toda la historia de la humanidad ha sido necesario
desarrollar estas cualidades, y en la Iglesia de forma
mucho más pronunciada, porque así viene en el Evan­
gelio de san Lucas, en la parábola del buen samari­
tano».

Hospitalidad y acogida, la misión de los hermanos de San Juan de Dios

La comunidad presente en Jesús Abandonado celebró el pasado martes la fiesta de
su fundador, con la celebración de la Eucaristía y un chocolate con churros.



Murcia pide la intercesión de la Virgen de la Fuensanta por el final
de la pandemia y de la guerra en Ucrania

Como en una tarde de primavera, los murcianos se
echaron el jueves a la calle para acompañar a la Virgen
de la Fuensanta en la procesión rogativa que realizó
por las calles de la ciudad de Murcia. Un acontecimiento
histórico. María recorrió en procesión la ciudad de
Murcia acompañada por su Hijo, bajo las advocaciones
de Nuestro Padre Jesús Nazareno, el Rescate y la Salud.
Miles de murcianos acompañaron a su patrona durante
el recorrido pidiendo su intercesión por el final de la
pandemia y de la guerra en Ucrania.

A las 17:45 horas, el obispo de Cartagena, Mons. José
Manuel Lorca Planes, animaba a los murcianos desde
el interior de la catedral a participar en esta procesión
pidiendo la intercesión de María. El obispo recordó
que fue hace dos años cuando decidió que la imagen
de la Virgen se quedara en la catedral para acompañar
a los murcianos durante el tiempo de pandemia, y
ahora les pedía a ellos que la acompañaran esa tarde:
«Venga, hermanos, elevemos a nuestra Madre, comen­
zamos nuestro camino, la peregrinación de la fe del
pueblo de Murcia que grita: ¡Viva nuestra Madre! ¡Al
cielo con ella! ¡Viva la Virgen de la Fuensanta!».

Entre vivas y aplausos, la Morenica recorrió la ciudad
acompañada por el obispo de Cartagena, el obispo de
Jaén y el arzobispo emérito de Burgos; junto a ellos,
el Cabildo Catedralicio y medio centenar de sacerdotes,
los diáconos y los seminaristas de San Fulgencio, San
José y Redemptoris Mater. Como en cada ocasión que
sale a la calle, la patrona de Murcia estuvo acompañada
por los Caballeros y Damas de la Fuensanta y sus es­
tantes. También participaron en la procesión el Cabildo
Superior de Cofradías de Murcia y otras realidades
eclesiales como la Real y Antigua Hermandad de Da-
mas y Caballeros de Santa María de la Arrixaca, la
Hospitalidad Murciana de Nuestra Señora de Lourdes,
la Hermandad de Nuestra Señora del Olvido, la Her­
mandad Juvenil del Rosario de Fátima, la Cofradía
Sacramental de Nuestra Señora de la Cabeza, la Her­
mandad de Nuestra Señora del Rocío, la Cofradía de
Nuestra Señora del Carmen, la Cofradía de Nuestra
Señora de los Dolores, la Cofradía de la Fuensanta
Peregrina, la Archicofradía del Rosario, y la Hermandad
de Gracia y Buen Suceso.

La Fuensanta estuvo también acompañada por los
representantes de los murcianos, el presidente de la
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, el
alcalde de Murcia y el presidente de la Asamblea Re­

gional, entre otros.

El Cristo de la Salud esperaba a la Madre de los mur­
cianos en la plaza de los Apóstoles. El obispo de Jaén,
Mons. Sebastián Chico, fue quien pidió la intercesión
de María para que la lluvia riegue los campos de la
Región de Murcia.

La Fuensanta continuó su procesión hasta el Arco de
San Juan, donde la esperaba el Cristo del Rescate que
se unió a la comitiva. Cuando las dos imágenes llegaron
a la plaza de la Cruz Roja tuvo lugar la segunda petición.
El arzobispo emérito de Burgos, Mons. Francisco Gil,
pidió la intercesión de la Virgen por el final de la guerra
en Ucrania.

El Cristo del Rescate iniciaba entonces el regreso a la
iglesia de San Juan Bautista y la Virgen de la Fuensanta
continuaba su recorrido hacia el barrio del Carmen,
donde era recibida con fuegos artificiales. La Morenica
se detenía ante la capilla del Cristo de la Sangre y en
la puerta de la parroquia, el obispo de Cartagena pedía
su intercesión por el final de la pandemia.

Desde allí la Virgen inició su recorrido habitual hasta
la catedral, al cruzar el puente de los Peligros la espe­
raba Nuestro Padre Jesús Nazareno. Allí se oró por los
fallecidos por la pandemia. Al finalizar el momento de
oración, ambas imágenes iniciaron el recorrido del
último tramo hasta la catedral. En la plaza del Cardenal
Belluga tuvo lugar la última intención, orando por
quienes aún hoy sufren las consecuencias de la pan­
demia. Antes de entrar en la catedral, Mons. Lorca
Planes comunicó que la Virgen de la Fuensanta regre­
sará en romería a su santuario el 3 de mayo.

Las imágenes de Nuestro Padre Jesús y la Virgen de la
Fuensanta entraban en la catedral a las 21:15 horas. Al
finalizar la procesión comenzó la celebración de la
Eucaristía presidida por el obispo de Cartagena, cuya
colecta se destinará a Cáritas Ucrania.

En tonos morados y estrenando rostrillo

La patrona de Murcia lucía un terno de seda del siglo
XVIII en tono morado, además del nuevo rostrillo que
le han regalado los Caballeros de la Fuensanta. Como
es habitual, fue portada en su trono de plata de prin­
cipios del siglo XX, obsequio de los marqueses de
Aledo.



Las imágenes de la procesión rogativa



El obispo se reúne con los
representantes del Sínodo de las
distintas zonas pastorales

«Seréis testigos vivos del poder de
Dios, sal de la tierra y luz del mundo»

Vladimir Revutskyy Matsevko, Eduardo Pérez Orenes,
Brian Palao Abellán, Antonio Sánchez Franco y Francisco
Saorín Guillamón son los cinco nuevos diáconos de la
Diócesis. Su ordenación diaconal tuvo lugar el domingo
en la catedral, presidida por el obispo de Cartagena.

Al comienzo de su homilía, el obispo quiso dirigirse
especialmente a Vladimir, seminarista nacido en Ucrania,
mostrando su solidaridad con el pueblo ucraniano «que
está sufriendo a causa de la guerra». Mons. Lorca
expresó su deseo de que este conflicto acabe «para
que puedan vivir en ese país con la libertad de los hijos
de Dios, en la justicia y en la paz». Además, recordó que
la Diócesis ha pedido una limosna cuaresmal para ayu­
dar a los ucranianos. A continuación, felicitó a los orde­
nandos por el paso para consagrar su vida al servicio
del pueblo de Dios, convirtiéndose «en peregrinos de
la fe y testigos de Cristo resucitado». El obispo les
remarcó que, al recibir este ministerio, se convierten
en «testigos vivos del poder de Dios, sal de la tierra y
luz del mundo» y les pidió ser artífices de la unidad y
de la paz en todos los ambientes.

Tras la homilía, los candidatos al diaconado prometieron
respeto y obediencia a Mons. Lorca y a sus sucesores.
Durante la letanía de los santos, permanecieron postra­
dos en el suelo mientras la asamblea rezaba por ellos.
Con la imposición de manos y la plegaria de ordenación
del obispo fueron ordenados diáconos, se revistieron
con la estola cruzada y la dalmática y recibieron del
prelado las Sagradas Escrituras. Selló el rito de
ordenación el abrazo del obispo y del resto de diáconos
como señal de acogida en el nuevo ministerio.

Vladimir, en representación de sus compañeros, dio las
gracias por el ministerio recibido, pidiéndole a Dios
que en esta nueva etapa de sus vidas les ayude a estar
«siempre a disposición del pueblo santo para poder
configurarse cada día más con Cristo».

El Cabildo amplía las visitas a la
torre de la catedral

El Cabildo Catedralicio ha decidido ampliar las visitas
a la torre de la catedral también a los domingos. Al
inicio de la pandemia, el Cabildo suspendió estas visitas
que hace unos meses se recuperaron de martes a sába­
do y que, desde esta semana, se podrán realizar también
en domingo, con citas a las 10:00, 11:00 y 12:00 horas.

De octubre a mayo, estas visitas a la torre se realizan
de martes a viernes a las 12:00 y 16:00 horas, y los
sábados a las 12:00, 13:00 y 16:00 horas.

Para poder acudir es necesario reservar previamente,
llamando al 968 21 97 13 o acudiendo al Museo de la
Catedral.

«El trabajo sinodal va a tener una repercusión directa
el año que viene en el plan pastoral». Así lo ha afirmado
el coordinador del Equipo Sinodal Diocesano, Juan José
González, que el pasado sábado se reunió con repre­
sentantes de las zonas pastorales en el trabajo del
Sínodo, en la parroquia de Santo Tomás de Aquino de
Los Rectores (Murcia). Un encuentro en el que también
participó el obispo de Cartagena, quien promovió esta
cita para conocer de primera mano el trabajo sinodal
que se está realizando en la Diócesis.

González asegura que este Sínodo ya está danto frutos,
como la apertura de las parroquias, el diálogo, el re­
conocerse distintos movimientos y carismas dentro de
una misma parroquia, llegar a colectivos como los
jóvenes en los centros educativos…

El 3 de abril es la fecha máxima para que las parroquias,
movimientos y demás grupos puedan enviar las con­
clusiones de lo trabajado con los documentos del Sí-
nodo. A partir de ese momento comenzará el trabajo
propio del Equipo Sinodal Diocesano para elaborar la
síntesis de la Iglesia de Cartagena, que se mandará a
Madrid en el mes de mayo. Tras esto, asegura Juan José
González, «habrá un encuentro con el obispo para que
conozca dicha síntesis con detalle y, a partir de ella,
poder plantear líneas pastorales para el próximo curso».



«Los sacerdotes tenemos que ser
apóstoles de la alegría y de la paz»

Fallece en EE.UU. el sacerdote
Manuel Lorente Medina

El miércoles falleció el sacerdote
Manuel Lorente Medina, en Nuevo
Brunswick (Nueva Jersey, EE.UU.).
Lorente nació en Murcia el 6 de mayo
de 1942 y fue bautizado en la Parro­
quia San Andrés Apóstol el 24 de
mayo. Ingresó en el Seminario Mayor
San Fulgencio a los 19 años, donde
realizó los estudios de Filosofía y
Teología. Fue ordenado sacerdote el 12 de junio de
1968 en la Parroquia San Andrés Apóstol de Murcia,
por Mons. Miguel Roca, obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ocupó los siguientes cargos:
- 1968-1971: Coadjutor de la Parroquia Nuestra Señora
de la Asunción de Alcantarilla.
- 1971-1982: Coadjutor de la Parroquia de San José de
Puerto de Mazarrón.
- 1971-1982: Cura ecónomo de la Parroquia Nuestra
Señora del Rosario de Ramonete (Lorca).
- 1974-1975: Cura encargado de las parroquias de San
Juan Bautista de Morata (Lorca) y de la Purísima
Concepción de Majada (Mazarrón).
- 1975-1982: Cura ecónomo de la Parroquia San Antonio
de Padua de Mazarrón y cura encargado de la Parroquia
San Andrés Apóstol de Mazarrón.
- 1979-1980: Profesor de Religión en el Instituto de
Formación Profesional de Mazarrón.
- 1982-1989: Reside en Guayaquil (Ecuador).
- 1989-1996: Residente en Metuchen (EE.UU.).
- 1996-1997: De vuelta a Murcia, es nombrado colabo­
rador de la Parroquia San Juan Bautista de Archena.
- 1997-1999: Cura encargado en equipo de las parro­
quias de La Purísima Concepción de Majada (Mazarrón),
Nuestra Señora del Carmen de Leiva (Mazarrón), Nuestra
Señora del Rosario de Ramonete (Lorca) y San Juan
Bautista de Morata (Lorca).
- 1999-2002: Cura párroco de San Bartolomé de Librilla.
- 2002-2006: Cura párroco de San Juan Bautista de
Macisvenda-El Cantón (Abanilla).
- 2006-2007: Cura párroco de Nuestra Señora de los
Remedios de Cañada del Trigo (Jumilla).
- 2006-2007: Cura encargado de Nuestra Señora del
Carmen de Cañada de la Leña, en Macisvenda (Abanilla).
- 2007-2010: Tras su jubilación, reside fuera de la Diócesis
como miembro del equipo sacerdotal de los Santos
Pedro y Pablo de Dumas (Texas).
- Desde 2010 tenía su residencia en la Diócesis de
Metuchen (EE.UU.).

Descanse en paz.

El obispo de Cartagena impartió el lunes un retiro de
Cuaresma para los sacerdotes, que tuvo lugar en el
santuario de la Virgen de la Fuensanta, y que comenzaba
con la exposición del Santísimo y un momento de
oración. Tras el rezo de la Hora Tercia, Mons. Lorca invitó
al presbiterio diocesano a retomar la invitación del
Santo Padre a «ser una Iglesia en salida», en la que se
fomente y cuide «la escucha y el diálogo permanente».
Recordó que «son momentos de incertidumbre y de
zozobra, donde la necesidad de remar unidos en la
misma dirección, tendiendo puentes entre los pueblos
y entre las personas, se hace cada vez más necesaria».

Para llevar a cabo esta misión, el pastor de la Diócesis
recordó que el camino de la sinodalidad es «una opor­
tunidad para abrir el corazón a los demás, en comu­
nidad», y que -parafraseando al Papa Francisco-
«caminar juntos es el camino constructivo de la Iglesia,
la clave que nos permite interpretar la realidad ante los
ojos y el corazón de Dios».

En relación a esto, Mons. Lorca destacó que en la Iglesia
diocesana se está trabajando «con ilusión» el Sínodo:
«En las reuniones que he tenido con los laicos he podido
observar que este tiempo les ha venido muy bien y, en
general, a toda la Iglesia. Es un tiempo de reflexión que
nos va a sacar de nuestra monotonía, que nos está
ayudando a salir adelante y agarrarnos a Cristo».

En este retiro cuaresmal, en el que participó un gran
número de sacerdotes, el obispo los interpeló a hacer
una revisión de su actitud, a no resignarse y salir adelan­
te: «Los sacerdotes tenemos que ser apóstoles de la
alegría y de la paz. Hemos nacido para la alegría. Y
somos llamados de entre los hombres para servir a los
hombres».

Para finalizar, tuvo lugar una celebración penitencial
en la que los sacerdotes pudieron recibir el sacramento
del Perdón.



Cáritas y la Fundación FOEESA presentan el Informe sobre
Exclusión y Desarrollo Social en la Región de Murcia

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en la Región
de Murcia, presentado el jueves por Cáritas Diócesis de
Cartagena y la Fundación FOESSA (Fomento de Estudios
Sociales y de la Sociología Aplicada), muestra el análisis
de la crisis social provocada por la pandemia en la
comunidad autónoma. En este informe autonómico han
participado 30 investigadores procedentes de más de
diez universidades y entidades de investigación social.
En él se constata el punto de inflexión que ha supuesto
el Covid-19 en la evolución de las condiciones de vida,
los niveles de integración de las personas y familias, y el
engrandecimiento de la desigualdad entre ciudadanos
en la Región de Murcia. Para analizar la exclusión social
a la que es sometida una persona, en el informe se han
contemplado distintas dimensiones: el empleo, los
ingresos, la salud, la participación, la vivienda, la
educación, el aislamiento y el conflicto social.

El obispo de Cartagena y presidente de Cáritas, Mons.
José Manuel Lorca Planes, subraya que es necesario el
compromiso social para que la situación no se agrave:
«Ni como sociedad, ni como comunidad humana
podemos permitir que esta nueva crisis ahonde aún más
en esta situación». Por su parte, el director de Cáritas,
José Antonio Planes, defiende este informe por «el
conocimiento profundo y exhaustivo de la realidad social
que ofrece de la pobreza y la exclusión, y, además,
interpela a la acción y compromiso del conjunto de la
ciudadanía y actores sociales».

Precedente a este estudio, en enero de este año, se
presentó el Informe Exclusión y Desarrollo Social en
España, donde constaba cómo la crisis sanitaria y
económica de la pandemia había supuesto una ruptura
abrupta en la cohesión social del país. El Informe sobre
Exclusión y Desarrollo Social 2022 en la Región de Murcia
recoge que la tasa de pobreza en la Región es superior
a la media en España, ya que presenta un porcentaje de
11,7 % frente al 9,5 % de España. José Antonio Planes
señala que el informe explica que «la estructura social
y económica lleva décadas generando, sosteniendo y
naturalizando el sufrimiento de las situaciones de

pobreza y exclusión social de millones de personas en
España».

En la Región de Murcia, 385.000 personas están en
situación de exclusión social, lo que se traduce en que
uno de cada cuatro ciudadanos de nuestra comunidad
sufre carencias. Solo el 35 % de los hogares de la Región
de Murcia participan con normalidad en la sociedad, con
una integración plena. Dentro de este grupo, 220.000
personas están en integración precaria, es decir, al borde
del abismo porque cualquier cambio mínimo en sus
vidas puede abocarlos a la exclusión.

A pesar del aumento de la protección social, más de
30.000 familias carecen de algún tipo de ingreso
periódico o predecible que permita una mínima
estabilidad. José Antonio Planes alerta de «la urgencia
de avanzar y ampliar el alcance de la respuesta
proporcionada por las administraciones públicas para
proteger realmente a las familias más desprotegidas».

La brecha digital afecta al 44 % de los hogares, lo que
conlleva una desventaja en el acceso en igualdad de
condiciones a derechos como la sanidad, la educación,
el empleo o la participación ciudadana. Un apagón
digital, por ausencia de dispositivos, conexión o
habilidades para el manejo de internet, conlleva pérdida
de oportunidades laborales, formativas, de relación o
de acceso a derechos como ayudas y prestaciones
sociales.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

La cruz. Variaciones sobre la Buena Noticia
(Gabriel Mª Otalora)

En este tiempo de Cuaresma, la reflexión
sobre la cruz se hace necesaria, porque es
el instrumento mortal que llevó al Hijo de
Dios a sufrir una muerte ignominiosa y,
sobre todo, porque cada uno de nosotros
lleva una cruz que nos acerca o aleja de ese
acompañamiento divino.

No cabe duda de que el dolor va unido a
la vida, pero la cruz no puede quedarse en
el dolor, sino que nos lleva al encuentro con
Jesús en toda su vida como salvador y como
Buen Pastor. No olvidemos que la Cuaresma
es liturgia y en la liturgia la cruz tiene una
importancia crucial en el tiempo pascual,

ya que no acaba su presencia con la muerte de Cristo, sino que
sigue presente entre los primeros cristianos y, como en san Pablo,
de la misma manera se hace presente.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Arquitectura

Fachada de la Iglesia de San
Bartolomé, 1902.
Justo Millán.
Murcia.

Justo Millán, quien ejerció el
cargo de arquitecto diocesano
durante varios años a finales del
siglo XIX y comienzos del XX, fue
el autor de importantes obras
arquitectónicas en la Diócesis.
En torno a 1902 llevó a cabo la
conclusión de la murciana parro-
quia de San Bartolomé, comen-
zada a finales del siglo XVIII
según un modelo neoclásico,
pero interrumpidas largo tiem-
po las obras. La principal im-
pronta de este arquitecto se
descubre en la fachada, tenién-
dose que acomodar en el inte-
rior al plano y diseño preexisten-
tes. La formación madrileña del
autor le hizo ser deudor de las
formas tan popularizadas en el
momento por Ortiz de Villajos.
Inscritas sus obras fundamental-
mente en el eclecticismo arqui-
tectónico, Justo Millán incorpora
en esta fachada elementos de
inspiración bizantina, románica
y gótica, combinados con un
valor fundamentalmente deco-
rativo y no tectónico.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Desde que se iniciaron los bombardeos sobre
Ucrania, en esa invasión que iba a ser relám-
pago, me han preguntado muchas veces: ¿Qué
películas sugieres para afrontar el tema de la
guerra? Sin duda El gran dictador, de Chaplin,
porque Hitler, o cualquier otro, siempre tiene
la misma circunstancia: el yo, la fuerza, la vio­
lencia y la barbarie. Nosotros tenemos que
decir no solo no a la guerra, sino sí a la paz, sí
a la libertad y sí también al derecho interna­
cional.

Esta película nos cuenta la historia de un hu­
milde barbero judío que combatió con el
ejército de Tomania en la Primera Guerra
Mundial y que vuelve a su casa años después del fin del conflicto. Amnésico
a causa de un accidente de avión, no recuerda prácticamente nada de
su vida pasada, y no conoce la situación política actual del país: Adenoid
Hynkel, un dictador, ha llegado al poder y ha iniciado la persecución del
pueblo judío, a quien considera responsable de la situación de crisis que
vive el país.

Juan Carlos García Domene

El gran dictador  (Charles Chaplin, 1940)
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MISA Y VÍA CRUCIS,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia Santo Tomás
de Aquino, Los Rectores
(Murcia).

Hora: 19:30

CICLO BELLEZA, VERDAD
Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia.

Desde las 18:00 horas.

MISA EN LA
SOLEMNIDAD DE SAN
JOSÉ, preside el obispo
de Cartagena

Lugar: Parroquia San José, San
José de la Vega (Murcia).

Hora: 11:00

CICLO BELLEZA, VERDAD
Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia.

Desde las 18:00 horas.

13Domingo
de marzo 2022
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12Sábado
de marzo 2022

Domingo
de marzo 2022

50 ANIVERSARIO DE LA
PARROQUIA

Lugar: Parroquia Sagrado
Corazón de Jesús, La Hoya
(Lorca).

Hora: 12:30

11Viernes
de marzo 2022

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Canteras

Hora: 19:30

EVENTOS FUTUROS

Del 6 de MARZO al 27 de ABRIL: Exposición Los milagros eucarísticos en el mundo,
Parroquia San Francisco Javier de los Barreros, Cartagena.

27 de MARZO: Ciclo Belleza, Verdad y Vida, desde las 18:00 horas, en la catedral.

26 y 27 de MARZO: Encuentro conyugal del Movimiento Familiar Cristiano, en la
casa de ejercicios de Villa Pilar, en Santo Ángel.

3 de ABRIL: Ciclo Belleza, Verdad y Vida, desde las 18:00 horas, en la catedral.




